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CAPÍTULO 14

TÉCNICAS DE VENTILACIÓN

LOS RIESGOS INHERENTES A LAS ATMÓSFERAS
PELIGROSAS

Uno de los principales riesgos para la salud del bom-

bero son las atmósferas peligrosas ya que muchas de

sus intervenciones, se producen en atmósferas conta-

minadas. 

No obstante, no solo es el humo de un incendio el que

supone un riesgo, ya que en algunas intervenciones

pueden encontrarse gases tóxicos o una deficiencia de

oxígeno como consecuencia de una descomposición o

una reacción química, o porque otro gas cualquiera des-

place al oxígeno del aire.

Los bomberos requerirán protección respiratoria en

todas las actuaciones con atmósferas peligrosas, pero,

aunque un equipo respiratorio protege a su usuario,

cuando la atmósfera peligrosa se debe a la presencia

de humo de un incendio, hay otros problemas asociados

que no resuelve la protección respiratoria, como son la

falta de visibilidad y la elevada temperatura del humo.

Por otro lado los ocupantes de los edificios también

pueden verse afectados por estas atmósferas peligrosas. 

Atmósferas peligrosas generadas por los incendios
en edificios

En la mayoría de los casos los riesgos atmosféricos

en un edificio se deberán al humo de un incendio, o, en

otros casos menos frecuentes, a una fuga de algún gas

peligroso por su toxicidad, su inflamabilidad o por des-

plazar al oxígeno atmosférico. 

El humo, que es el responsable de la mayoría de las

atmósferas peligrosas, está constituido por una mezcla

de los gases habituales de la atmósfera (oxígeno, nitró-

geno, dióxido de carbono, etc.) más los gases y partí-

culas generados por la combustión, como monóxido de

carbono, partículas de carbón finamente divididas, y

otros gases diversos en función del tipo de combustible

y las características de la combustión. 

Los riesgos del humo en un edificio se deben a su to-

xicidad, a su elevada temperatura, a que desplaza el oxí-

geno, y a la disminución de la visibilidad que produce.

Debido al incremento del uso de plásticos y otros ma-

teriales sintéticos, el combustible almacenado en todos

los edificios se ha ido incrementando sensiblemente y

los productos de la combustión producidos durante un

incendio son más peligrosos y más abundantes. 

Actualmente los edificios tienen un mejor aislamiento

térmico como medida de conservación de la energía.

Un edificio bien aislado retiene el calor mucho más

tiempo, pero esto, que es una ventaja desde el punto

de vista del confort durante el invierno, constituye un

problema suplementario cuando hay un incendio, ya

que el calor del fuego se mantendrá mejor. 

El humo caliente, además de suponer un riesgo res-

piratorio para los ocupantes del edificio, hace que los

combustibles existentes se calienten más rápido, pu-

diéndose producir un flashover mucho más rápidamente

que en un edificio mal aislado. 

Por otro lado, el oxígeno contenido en el aire, que

constituye aproximadamente un 21% del volumen total,

irá disminuyendo en un edificio en el que hay un incen-

dio, en parte porque el oxígeno se consume en el pro-

ceso de combustión, y, además, porque es desplazado

por otros gases que se generan en dicho proceso. 

Si el porcentaje de oxígeno en el aire desciende al 16%,

se notan los primeros efectos sobre las personas, se ace-

lera la respiración y se incrementa el ritmo cardíaco. 

Cuando el nivel de oxígeno desciende, aparecen de-

fectos de coordinación y mentales, y por debajo del 10%

de oxígeno en el aire, se produce la pérdida de cons-

ciencia y la muerte.

Figura 14.1. El humo es el principal peligro al que se enfrentan
las personas involucradas en un incendio.
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Así pues, los riesgos del humo se deben a 

• la peligrosidad de los tóxicos que contiene, 

• al desplazamiento del oxígeno, 

• su elevada temperatura y 

• la disminución de visibilidad, que dificulta la evacua-

ción de los ocupantes y los trabajos de los bomberos.

Pero, además de los peligros anteriores, el vapor de

agua generado en las operaciones de extinción puede

perturbar la estratificación térmica dentro del edificio y

crear situaciones peligrosas para los bomberos, que se

ven mejoradas con una adecuada ventilación. 

Movimientos del humo dentro de los edificios

Las corrientes de convección propagan el humo y los

gases calientes por el edificio. A partir del foco del fuego,

el humo caliente asciende hasta el techo del recinto

donde está el fuego. Posteriormente, se propagará la-

teralmente a lo largo del techo, formando una capa que

cada vez será más densa. Esta capa irá creciendo

desde el techo hacia el suelo, haciéndose más pro-

funda. Este proceso se conoce como efecto hongo. Si el

humo encuentra un hueco para propagarse dentro del

edificio, por ejemplo una puerta, viajará a través de es-

caleras, huecos de ascensores, o de otras canalizacio-

nes verticales, propagándose por el edificio. En cada

zona alcanzada por el humo, se producirá el mismo

efecto, si el humo no puede salir hacia el exterior.

Además de los riesgos debidos a los gases, vapores

y partículas presentes en el humo de un incendio, hay

que tener en cuenta que, sin protección, los pulmones

pueden resultar dañados, en solo unos segundos, por el

humo y el aire extremadamente caliente de un incendio,

y que la disminución de oxígeno debida al fuego supone

un grave riesgos para cualquier persona sin protección

respiratoria. 

La estratificación de los humos en los recintos cerra-

dos, con las capas más calientes en la parte superior

de estos, deja un espacio de supervivencia próximo al

suelo desde el que los bomberos deben realizar el ata-

que al fuego. 

Pero la utilización de agua en grandes cantidades,

con la consiguiente producción masiva de vapor, puede

perturbar esta estratificación térmica al causar turbu-

lencias y hacer que el vapor o los gases calientes de la

combustión alcancen a los bomberos produciéndoles

daños. 

Un estudio realizado en 1995 en las instalaciones de

Hydro Aluminium Karmoy, en Noruega, en el que di-

versos equipos debían enfrentarse a supuestos de in-

cendio y rescate similares, puso de manifiesto que el

ritmo cardíaco más elevado durante la extinción de in-

cendios en interiores, lo sufrieron los bomberos que uti-

lizaron más cantidad de agua en la extinción, y por ello

trabajaban en una atmósfera más cargada de vapor de

agua; la razón fue que su organismo tenía dificultades

para refrigerarse por la alta humedad ambiental que di-

ficultaba la transpiración.

En un fuego que está ventilando al exterior de modo

natural, puede mantenerse la estratificación térmica uti-

Figura 14.3. Para esquivar el humo, los bomberos deben per-
manecer lo más cerca del suelo que sea posible.

Figura 14.2. El humo
tiende a ocupar la parte
alta de los recintos y
las últimas plantas de
los edificios.
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cionales, debe abordarse una ventilación lo más rápida

posible, para alcanzar la localización del fuego lo antes

posible y extinguirlo con rapidez. La mejor opción, si se

dispone de los equipos, será utilizar ventiladores de pre-

sión positiva; si no se dispone de ventiladores deberá

utilizarse ventilación natural, preferiblemente vertical. 

Caso número 2: Edificio no evacuado ventilando al
exterior

Si se conoce la situación de los ocupantes atrapados

se deberá determinar si la ventilación llevará el humo

hacia ellos o no. En el primer caso la solución óptima

será igual que en el caso anterior, ventilación ofensiva

y preferiblemente con ventiladores de presión positiva

si esta opción es viable.

Si no se conoce la ubicación de los ocupantes es pro-

bable que también sea preferible una ventilación ofen-

siva, porque permitirá eliminar más rápidamente el

problema del humo y del fuego.

Si se sabe que una ventilación ofensiva puede con-

ducir el humo hacia los ocupantes atrapados y empeo-

rar sus condiciones, debe posponerse la ventilación e

intentar el rescate y la extinción sin implementar la ven-

tilación.

Caso número 3: Incendio no ventilado

Este caso implica un riesgo de explosión de humo, por

lo que la ventilación debe posponerse, o, en todo caso,

realizarse una ventilación vertical para dar salida al

humo que haya en el recinto a través de una abertura en

el techo o lo más próximo posible a este, de modo que

los gases salgan a presión por el hueco de ventilación

y se prendan fuera del recinto. 

La decisión será independiente de si el edificio está

evacuado o no lo está.

VENTILACIÓN DESPUÉS DE EXTINGUIR EL FUEGO

Una vez apagado el fuego, los bomberos se encuen-

tran con un problema residual: el edificio continúa inun-

dado de humo. 

En ocasiones será necesario despejar el humo para

realizar con mayor rapidez una revisión del edificio en

busca de posibles víctimas o de daños estructurales. 

En otras ocasiones, se precisará la eliminación del

humo para devolver a los ocupantes el edificio en con-

diciones seguras. 

Figura 14.11. La ventilación puede acometerse después de apa-
gado el incendio o mientras se realiza el ataque.

En ningún caso los bomberos deben abandonar la es-

cena del incendio hasta que el humo haya sido despe-

jado, con la única excepción de que tengan que

desplazarse a otra emergencia con mayor prioridad.

Esta utilización de la ventilación tiene menos exigen-

cias para los bomberos, ya que puede realizarse sin la

presión del tiempo. Pero también es la que obtiene

menos beneficios. Es recomendable, para los bombe-

ros no iniciados en las técnicas de ventilación, comen-

zar practicando estas técnicas después de apagar el

fuego. Los principios a aplicar serán los mismos que

cuando se simultanea la ventilación con la extinción. 

El método más sencillo de ventilación consiste bási-

camente en abrir un hueco de salida de humos en la

parte más alta posible para aprovechar la fuerza as-

censional del aire caliente. 

También debe abrirse un hueco de entrada de aire

fresco en el punto más bajo posible. Esto generará una

corriente de convección desde el orificio de entrada al

de salida, que irá paulatinamente extrayendo el humo. 

Alternativamente pueden usarse otras técnicas de

ventilación hidráulica o ventilación forzada con extrac-

tores o ventiladores, cuando se dispone de ellos.

Aunque la ventilación se realice después de apagar el

fuego, los bomberos deben tener mangueras cargadas,

para poder controlar rápidamente cualquier foco de

fuego que se reavive debido a la ventilación. 

También hay que tener en cuenta que aunque el fuego

ya esté apagado, en algunos casos puede existir aún

riesgo de backdraft, de modo que deben adoptarse las

correspondientes medidas de seguridad.



abierto para comprobar que no se produce una llama-

rada violenta o una explosión. 

Si no hay problemas, debe dar orden de entrada al

equipo de ataque. Este debe abrir la puerta de entrada

y esperar a su vez unos dos o tres segundos para ver el

comportamiento del fuego y después debe realizar un

esfuerzo para alcanzar lo antes posible el foco del in-

cendio y apagarlo, siempre que esto pueda hacerse con

seguridad.

La entrada en el edificio debe hacerse lo más cerca

posible del fuego. Deben también prepararse líneas car-

gadas en puntos críticos de exposición para evitar que

el incendio se propague.

SELECCIÓN DEL LUGAR DONDE VENTILAR

Los factores que deben considerarse para elegir el

lugar donde ventilar son:

• La localización de posibles personas atrapadas en el

edificio. 

• El lugar donde está localizado el fuego y la fase en la

que se encuentra.

• La dirección y fuerza del viento

• Las características constructivas del edificio y su

grado de estabilidad estructural, así como número de

plantas, cajas de escaleras, etc.

• Las posibilidades de propagación del fuego tanto in-

terior como exteriormente

• La posibilidad de situar adecuadamente al personal

de ataque

• La disponibilidad de aberturas en el edificio que pue-

dan utilizarse para ventilación, como claraboyas,

ventanas en la parte superior de la escalera, etc.

Según las características de la ventilación, su inci-

dencia en el comportamiento del fuego puede variar. Por

ejemplo, cuando se realiza un hueco de ventilación en

la parte superior de un edificio, se crea un efecto chi-

menea que lleva las corrientes del aire por el edificio en

dirección de la abertura, y si esta abertura está directa-

mente sobre el fuego, tenderá a localizar el incendio. 

Por el contrario, si la abertura de ventilación se hace en

otro lugar puede contribuir a la propagación del fuego.

Así pues, un hueco de ventilación adecuadamente si-

tuado ayudará a la eliminación del humo, gases y calor

de un edificio, lo que permitirá que los bomberos locali-

cen más rápidamente el fuego y procedan a la extinción. 

La ventilación bien realizada también canalizará hacia

el exterior el vapor de agua generada por la extinción

reduciendo el estrés térmico de los bomberos y el riesgo

de recibir quemaduras. 
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VENTILACIÓN DURANTE LAS OPERACIONES DE
EXTINCIÓN

Cualquiera que sea la fase de la intervención en que

se ventile el edificio la eliminación del humo supondrá

unos menores daños a la propiedad. 

Pero las mayores ventajas de la ventilación se consi-

guen cuando se realiza simultáneamente con los traba-

jos de extinción porque las circunstancias lo permiten a

pesar de que la ventilación avive ligeramente las llamas.

La ventilación elimina el humo y el calor y permite a

los bomberos localizar con mayor rapidez y seguridad el

foco del incendio, con lo que el tiempo de intervención

disminuirá sensiblemente, consiguiendo una reducción

aún mayor de los daños causados por el fuego, el humo

y los gases supercalentados cuando se propagan por el

edificio, así como los daños por agua, al permitir redu-

cir la cantidad de agua utilizada durante las operacio-

nes de extinción.

Es preciso, sin embargo, que se consiga apagar el

fuego rápidamente, ya que el suministro de aire fresco

alimentará el fuego y este crecerá si no se apaga rápi-

damente. Por ello la ventilación debe iniciarse cuando el

equipo de ataque al fuego esté preparado en la puerta

de entrada a la zona del incendio, con una manguera

cargada, y nunca antes. Además es absolutamente ne-

cesaria una perfecta coordinación entre las operaciones

de ventilación y ataque para conseguir los beneficios de

la ventilación.

El jefe de la intervención es el que debe dar la orden

de que se abra el hueco de salida de humos, y debe es-

perar algunos segundos después de que se haya

Figura 14.12. El equipo de ataque debe esperar unos segundos
después de abrir la puerta del recinto del incendio, para obser-
var el comportamiento del humo.
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La única regla de carácter general que supone una

selección ideal del lugar para abrir una abertura de ven-

tilación es hacerlo "lo mas directamente posible encima

del fuego", pero obviamente esto no será posible en la

mayoría de las ocasiones. 

REGLAS DE ORO DE LA VENTILACIÓN 

Es necesario tener en consideración unas normas bá-

sicas al enfrentarse a un problema de ventilación de un

edificio en cuyo interior hay un incendio. Estas reglas

están en relación con los factores citados en los párra-

fos precedentes.

Primera regla: La ventilación y el ataque interior
deben realizarse de modo coordinado, y bajo el
mando de una misma persona. 

El cumplimiento de esta norma exigirá una comunica-

ción efectiva vía radio de los equipos de intervención y

de ventilación. La descoordinación entre ambas opera-

ciones puede suponer un gran riesgo para los bombe-

ros que estén en el interior del edificio. Cualquier cambio

en las circunstancias del incendio debe notificarse de

inmediato por si hubiese que cambiar las decisiones ini-

cialmente adoptadas.

Segunda regla: Antes de abrir huecos de ventila-
ción, es preciso evaluar la seguridad para las per-
sonas en el interior del edificio. 

Si un agravamiento del fuego puede poner a los ocu-

pantes en peligro, la ventilación debe posponerse. Sin

embargo hay que considerar también que esta demora

puede suponer que las operaciones de rescate se pro-

duzcan con mayor lentitud. El responsable de la inter-

vención debe tener en consideración ambos problemas

y decidir según las circunstancias de cada caso.

Tercera regla: Antes de ventilar debe tenerse en
cuenta la extensión del incendio y su localización.

Las aberturas para ventilación realizadas antes de la

localización del fuego pueden extenderlo a través de

zonas del edificio que de otro modo no resultarían afec-

tadas. La fase a la cual el fuego ha progresado es una

consideración primaria para determinar los procedi-

mientos de ventilación.

Hay que tener en cuenta que el incendio puede ha-

berse desplazado alguna distancia a través del edificio

mientras llegan los bomberos. Incluso la localización del

fuego notificada por testigos directos debe ser cuestio-

nada, debiendo los bomberos realizar una comproba-

ción por sí mismos. 

Actuar sin conocer la localización del fuego no sólo

puede tener una incidencia negativa sobre la ventilación

y el ataque al fuego. Algunos bomberos, y otros opera-

rios han llegado incluso a perder la vida, por considerar

válidos los testimonios sobre extensión y localización

del fuego facilitados por testigos del incendio, o incluso

por propios empleados del edificio incendiado. 

En este sentido es una mala práctica subir por un as-

censor a la planta de un incendio confiados en testimo-

nios, que parecen fiables, de que el incendio es de

pequeña magnitud. El incendio puede haberse desarro-

llado y sorprender a los bomberos desde que los testigos

lo vieron por última vez. Incluso en el caso de que se

considere que no hay problemas en utilizar el ascensor,

al menos debe descenderse de él en la planta inferior.

El fuego puede propagarse verticalmente, debido a las

corrientes de convección, por el interior a través de

cajas de escalera o de ascensores, o por el exterior a

través de huecos en la fachada. Pero también puede

propagarse hacia abajo por colapso de un suelo, o por

caída de chispas o material ardiendo. 

La propagación horizontal se deberá a las corrientes

de convección o al progreso de las llamas a través de

Figura 14.13. El orificio de ventilación debe estar lo más direc-
tamente posible encima del fuego, para no favorecer la propa-
gación con las corrientes de aire creadas por la ventilación.
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En la ventilación vertical se saca el máximo partido a

la convección creada por el fuego para sacar el humo

del edificio aprovechando puertas, ventanas, aberturas

existentes u otras aberturas realizadas al efecto por los

bomberos en las plantas más altas o incluso en el

mismo tejado. La abertura de entrada de aire fresco al

edificio está situada sensiblemente más baja que la

abertura de salida de humos.

Se realiza ventilación horizontal cuando no es posible

utilizar huecos situados en distintos niveles. Se utilizan

para ventilar los huecos de ventanas y puertas situados

en una misma planta aprovechando la presión positiva

que crea el viento en la fachada contra la que golpea el

viento, es decir la de barlovento, y la presión negativa

que se genera en la fachada opuesta, es decir la de so-

tavento. 

La ventilación hidráulica o asistida hidráulicamente, es

una técnica de ventilación forzada que utiliza el arrastre

del aire generado por el chorro de agua de una man-

guera, que se lanza desde el interior del edificio hacia la

calle.

Y, finalmente, la ventilación forzada por presión nega-

tiva o presión positiva se realiza utilizando equipos me-

cánicos, bien extractores o ventiladores.

Mientras que la ventilación natural aprovecha las ten-

dencias naturales del humo de ascender o buscar un

lugar donde la presión sea menor, la ventilación forzada

se apoya en equipos mecánicos para conducir al humo

al lugar deseado, independientemente del comporta-

miento natural del humo.

No obstante, la ventilación forzada será aún más efec-

tiva si se hacen coincidir con los movimientos naturales

del humo. Por ejemplo, se conseguirá más efectividad si

la ventilación forzada se realiza en la misma dirección

en la que sopla el viento.

Sea cual sea el tipo de ventilación, hay dos detalles

importantes, que son especialmente trascendentes en

la ventilación natural, aunque también deben tenerse

especialmente en cuenta en la ventilación forzada:

• Evitar que los bomberos obstaculicen las vías de

ventilación

• Aprovechar la fuerza y dirección del viento.

VENTILACIÓN VERTICAL NATURAL

Cuando el humo y los productos de la combustión al-

canzan la parte superior del edificio o local, lo ideal es

ventilar en el punto más alto posible para extraer todo el

humo en el menor tiempo posible. 

Una situación típica para utilizar ventilación vertical se

produce en los edificios de una sola planta, en algunos

casos sin divisiones como algunos almacenes o naves

industriales. Los incendios en estos establecimientos se

producen a veces fuera de las horas de trabajo, cuando

el edificio no está ocupado o durante fines de semana,

con lo cual el fuego puede crecer sin ser detectado du-

rante mucho tiempo.

Bajo estas circunstancias, la abundancia de oxígeno

ayuda a la generación de gran cantidad de calor al ser

un incendio que quema casi libremente. Al final, la con-

dición llega a ser de una combustión relativamente in-

Figura 14.20. Los bomberos deben evitar obstaculizar ellos mis-
mos la ventilación establecida.

Figura 14.19. Sea
cual sea el tipo de
ventilación que se
utilice, debe aprove-
charse la dirección
del viento, para me-
jorar la eficacia.
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Cuanto mayor sea la abertura más rápido será el pro-

ceso de ventilación.

La ventilación hidráulica tiene diversos inconvenien-

tes. Entre ellos que se pueden incrementar los daños

por agua dentro del edificio, que solo puede realizarse

si hay un suministro de agua suficiente y que el agua

que se lanza al exterior puede generar allí problemas

secundarios. 

Pero el principal problema es que el bombero que esté

practicando esta ventilación debe permanecer dentro

del recinto a ventilar, en el que habrá una atmósfera ca-

liente y contaminada.

Quienes realicen la ventilación hidráulica deben llevar

equipos completos de protección personal, incluso

equipo respiratorio.

A falta de otro medio, la ventilación hidráulica puede

incrementar sensiblemente la velocidad de extracción

de los humos, siempre que se realice adecuadamente.

VENTILACIÓN MEDIANTE EQUIPOS MECÁNICOS 

La ventilación mecánica es una importante ayuda a la

ventilación natural, para eliminar rápida y completa-

mente la atmósfera contaminada dentro de un edificio

en el que se desarrolla o se ha desarrollado un incendio.

El principio aplicado en la ventilación mecánica es el

de mover grandes cantidades de aire y humo. Para ello

se necesitan equipos especiales que dependen de una

fuente de energía, por lo que a pesar de sus innega-

bles ventajas, no siempre se estará en condiciones de

utilizarlos.

Los equipos utilizados para ventilación mecánica son

ventiladores o extractores portátiles accionados me-

diante motores eléctricos o de gasolina, o accionados

mediante agua a presión procedente de mangueras co-

nectadas a los camiones de bomberos.

La ventilación mecánica permite un mayor control del

proceso de ventilación y acelera la eliminación de con-

taminantes. Con ello se enfatizan las ventajas que pue-

den obtenerse con la ventilación natural; por ejemplo,

se consiguen más rápidamente unas condiciones más

seguras para efectuar un rescate, o el ataque al fuego.

Si se utiliza después de apagado el fuego, permite dis-

minuir sensiblemente los daños por humo, y el tiempo

necesario para devolver a la propiedad el edificio en

condiciones seguras. Ambas cosas mejoran sensible-

mente las relaciones entre los bomberos y los afecta-

dos por un incendio. Sin embargo, si la ventilación

mecánica se aplica o se controla inadecuadamente,

puede causar daños. 

Dado que la introducción de aire en tan grandes volú-

menes puede intensificar y propagar el fuego, los bom-

beros deben conocer perfectamente las técnicas de

utilización.

Habrá que tener en cuenta que para que los ventila-

dores o extractores se puedan utilizar en atmósferas in-

flamables los motores y conexiones de los ventiladores

deben ser antideflagrantes, es decir no producir chispas.

Una precaución general de seguridad es que los ven-

tiladores y extractores deben estar apagados cuando se

les traslada y deben sujetarse por las asas previstas

para este fin. Antes de arrancar los ventiladores hay que

Figura 14.35. El uso de equipos mecánicos como ventiladores
o extractores, permite mejorar la eficacia de la ventilación.

Figura 14.34. La ventilación hidráulica se basa en el arrastre
del humo creado por un chorro de agua lanzado hacia fuera.
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asegurarse que no hay nadie cerca de las aspas y que

no hay ropa, cortinas o trapos que puedan ser absorbi-

dos hacia el ventilador.

VENTILACIÓN POR PRESIÓN NEGATIVA 

El término ventilación por presión negativa se usa

para describir la técnica que usa extractores de humo

para crear una circulación artificial y extraer el humo del

edificio. 

Los extractores de humo se colocan en ventanas,

puertas o agujeros de ventilación en el tejado y extraen

el humo, calor y gases del interior del edificio al exterior.

Para mejorar la efectividad, y aprovechar la fuerza del

viento, el extractor debe colocarse de modo que trabaje

en la misma dirección que el viento, aunque no sea es-

trictamente necesario. 

Si se dispone de más de un equipo, pueden colo-

carse dos o más extractores en línea. Por ejemplo

puede situarse uno en un lado del edificio para empu-

jar el aire mientras que otro en el lado opuesto extrae

del edificio el humo y otros productos de la combustión.

También puede situarse algún extractor en algún pasi-

llo intermedio.

Si se sitúa un extractor dentro de una atmósfera con-

taminada, el motor no debe ser de explosión, ya que

existe la posibilidad de que el motor se detenga si no

hay suficiente oxígeno en la atmósfera cargada de

humo. En este caso el motor se detendría, debido a una

mezcla demasiado rica en gasolina; se “ahogaría”.

Para que el extractor proporcione el rendimiento co-

rrecto hay que evitar la agitación creada por la recircu-

lación del aire en la abertura donde está colocado, ya

que el extractor volverá a aspirar el aire que ha lanzado

al exterior, creando turbulencias. 

Para evitar estas turbulencias, que disminuyen sensi-

blemente el rendimiento del extractor, el hueco de ex-

tracción debe estar lo más ajustado posible al extractor. 

Si el hueco es mucho más grande que el extractor,

hay que cubrir la zona alrededor de éste con mantas u

otro material.

Figura 14.38. Si se dispone de varios ventiladores, pueden co-
locarse en línea para incrementar la eficacia.

Figura 14.36. Los extractores deben situarse en un hueco de la
fachada para extraer el humo.

Figura 14.37. Aunque no es estrictamente necesario, el rendi-
miento del extractor mejora si trabaja en la dirección del viento.
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Cuando la puerta sea muy grande, también debe es-

tudiarse la posibilidad de reducir el tamaño de la aber-

tura, por ejemplo sujetando la hoja de la puerta sin

abrirla completamente.

En el caso contrario, cuando la abertura de entrada

sea demasiado pequeña en comparación con la aber-

tura de salida, pueden utilizarse simultáneamente otros

ventiladores situados en puertas distintas o ventanas,

de modo que actúen como ventiladores en paralelo.

Los casos de aberturas de entrada y salida sensible-

mente diferentes suelen darse en grandes edificios. En

estos casos pueden utilizarse más de una abertura de

entrada, con varios ventiladores, o varias aberturas de

salida, según los casos.

También pueden utilizarse dos ventiladores para ge-

nerar un mayor caudal de aire y una mayor velocidad

del aire con el propósito de incrementar el rendimiento

de la ventilación. 

Las reglas básicas a utilizar cuando se utilizan varios

ventiladores son similares a cuando se usa un solo ven-

tilador.

Otro detalle a considerar es que puede producirse una

recirculación si la entrada de aire y la salida de humo

están muy próximas.

Si se dispone de un segundo ventilador, éste puede

utilizarse para alejar el humo saliente de la abertura de

entrada y evitar la recirculación. 

El primer ventilador se coloca como normalmente

frente a la abertura de entrada y el segundo se coloca

formando un ángulo de 90º con la abertura de salida de

modo que empuje el humo que sale por ella, lejos de la

abertura de entrada. 

En ocasiones no se planteará la cuestión de utilizar

uno o varios ventiladores, ya que en muchos casos solo

habrá uno disponible. 

Pero aunque se disponga de más de uno, no existen

normas respecto al número y tipo de ventiladores que

deben usarse, dado que cada caso puede ser muy dis-
Figura 14.46. Si las aberturas son de pequeño tamaño, pueden
usarse dos aberturas de entrada y dos ventiladores.

Figura 14.45. Para aberturas de gran tamaño también pueden
usarse dos ventiladores en serie. El más alejado sella la abertura
y el otro proporciona más caudal.

Figura 14.47. Puede utilizarse un ventilador adicional para reducir
la recirculación de aire causada por aberturas de entrada y salida
demasiado próximas.
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tinto de otro. Lo importante es conocer los principios bá-

sicos de funcionamiento y aplicarlos bien para controlar

el chorro de aire. En la figura adjunta se muestran varios

casos de utilización de dos ventiladores o de un venti-

lador y un extractor. 

Hay que tener en cuenta que un ventilador con motor

de explosión puede no funcionar dentro de un edificio si

el ambiente está muy cargado de humo, ya que puede

que no tenga suficiente oxígeno para la combustión de

la gasolina.

Turboventiladores

Se denominan “turboventiladores” a una nueva gene-

ración de ventiladores de presión positiva que desarro-

llan un mayor caudal de aire y a una mayor velocidad,

debido al diseño de las aspas y a su mayor velocidad de

rotación.

Un turboventilador puede situarse de modo que el

cono de aire producido no cubra todo el orificio de en-

trada, ya que la gran velocidad del aire crea una suc-

ción por efecto Venturi, que aspira el aire exterior en las

proximidades del orificio de entrada, completando el

efecto de sellado del mismo.

Los turboventiladores producen mejores rendimientos

en la ventilación por presión positiva, a pesar de su

menor tamaño.

Estas propiedades de menor tamaño, mayor caudal,

menores problemas de ubicación, etc., han ido haciendo

que vayan desplazando a los ventiladores de presión

positiva convencionales.

Figura 14.48. Diversos casos de uso combinado de dos ventilado-
res o de un ventilador y un extractor. El ventilador en el interior
puede no funcionar bien si el ambiente está muy cargado de
humo my el motor es de gasolina.

Figura 14.49. Los turboventiladores generan un chorro con más
caudal y velocidad del aire, succionando aire exterior por efecto
Venturi, lo que completa el sellado de la abertura de entrada, aun-
que el cono de aire no abarque la totalidad del hueco. En la ima-
gen, comparación entre un ventilador convencional y un
turboventilador.
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que dicho riesgo haya quedado eliminado usando

ventilación manual, como se cita en apartados pre-

cedentes.

• No debe utilizarse presión positiva sin tener prepa-

radas mangueras cargadas y tener al personal de

ataque dispuesto en el punto de entrada para iniciar

su actuación.

• En el caso de que el fuego esté en su fase final la-

tente, es decir si hay elevada temperatura y muchos

humos pero no se aprecian apenas llamas, el perso-

nal de ataque debe demorar la entrada unos segun-

dos después de arrancado el ventilador, para evitar

el riesgo de un backdraft o de un flashover en las

proximidades del acceso.

Los casos en los que no debe iniciarse una ventila-

ción por presión positiva son:

• Cuando haya síntomas de backdraft.

• Cuando no se ha conseguido localizar el fuego y hay

riesgo de que la propagación suponga problemas

para los ocupantes.

• Cuando los puntos de descarga de ventilación no

son adecuados en relación con el punto de entrada.

• Cuando es evidente la posibilidad de propagación a

otras zonas sobre las que no se tiene control.

• Cuando los materiales afectados queman lenta y

profundamente, por ejemplo apilamientos de carbón,

balas de algodón o forraje, etc.

• Cuando se sabe que el fuego se ha propagado a

zonas sobre las que no se tiene control, por ejemplo

espacios ocultos de vacíos de cubierta. 

La ventilación por presión positiva durante el ataque al

fuego exige una plena coordinación entre el equipo de

ataque y el de ventilación. El personal que controla el

ventilador y el personal de ataque tienen que estar es-

trechamente coordinados.

Antes de abrir la abertura de entrada de ventilación el

equipo de ataque debe estar preparado para entrar. El

jefe del equipo de ataque debe dar la orden de poner en

funcionamiento el ventilador (que debe estar preparado).

La dirección de la ventilación debe siempre coincidir

con la de penetración del equipo de bomberos. 

La ventilación por presión positiva durante la extinción

permite reducir sensiblemente el tiempo de intervención

y con ello mejora notablemente las condiciones de se-

guridad para los bomberos y el personal que se en-

cuentra en el edificio en el momento del incendio, así

como los daños causados por el incendio y por el agua

de la extinción. 

Figura 14.54. La ventilación por presión positiva durante el ataque al fuego, permite a
los bomberos penetrar en un ambiente sin humo, con menos calor y más visibilidad.

Figura 14.55. El equipo de ataque debe estar preparado antes de
iniciar la ventilación.

Figura 14.56. Salvo circunstancias que aconse-
jen lo contrario, los incendios que ya están ven-
tilando al exterior, son apropiados para
ventilación por presión positiva.
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